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debe enrique r nu tr rrir , aderezar nu ti-a pr s a , a í. como el genio 

popular ha nriquecid la Yiejas Jcnguas. amos el e paiiol, pero este 

l xi o debe ser tomado sólo e mo un punto de panida, porque donde 

s u a n propiedad, en pafia. cada p;l]abra e el resultado de una 

experiencia q 1e no otro , naturalmente d sconocemos. E a mi mas palabras, 

·a que no es posible pretender un idioma propio, requieren ser de nue o 

cargadas, r cread per ta , z con lo el mento de nu stra idio incrasia. 

\ cmos que es una ,·asta t~ r L • su olo nun ia do puede de a1cntar al 

más optimi ta. Así e e~plicnría la evasión del e riL01- por ualquicr camino 

ajeno, aunque tenga que corer 1 rie go de que e con idere un ad enedizo 

, la frustración sea el premio que Je e pera. Pero no de otra manera 

llcgarcmo a tener una literatura de valor. 

~fientras tanto, no debe xtrL iían1os que la - ciedacl en alguna forma 

nos ignore y nuestra reprc enta ión i il sea ta n lament ble. 1 no abor­

d mos las tareas que hemo tratado de seííalar c;n f rma tan umaria 

apresurada, no podemos lamentarnos de que se no con idere como a per­

sonajes algo excéntricos, algo mani;\Licos que pra tican un depone exqui­

sito: la literatura. 

.t-\R;\IANDO C .\ ICOLI 

LITERATURA Y RESPO~S.'-\IlILIDAD 

AL ADOPT.t\R esta actividad literaria, hemo contraído un doble compromi o: 

Por una parte, con no otros mi mos, en el sentido de forjarno un tilo, 

una t cnica para desarrollar nu u ·o o(i io y, p r el olr , con el público 

lector, al que debemos dar lo m jor de no oLr s p:ir que así es te di L logo 

entre e critor y lecLor sea fructífe ro. Es por e o que, a ¡ ar de que l 

materias a tratar han sido suficientemente abordad p r t rico , rílico y 
literatos teorizan les es ncc ario in islir en ellas p r uan L igni(i an on­

ceptos -prc,•ios o a posLeriori- que dirigen en mayor o 1uenor grado la 

creación literaria. 

Pues bien, hemos de partir de algunas premisa 

. unquc algunos, abusando de u sagacidad, opinen J nlrario, Jo hom-

bres somos seres coexistentes. 1 imo , en la sociedad, ontr la o iedad o 

con la sociedad, somos determinados en gran medicla por ella y también 

en cierto modo actuamos tran formándola. El idioma en que hablamos 
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o pensamos, los gustos, las maneras, las nociones, no nos han brotado espon­

t:'rneamenle sino que es nuestro medio histórico y social el que nos los ha 

impuesto durante nuestro desarrollo. Quierámoslo o no, somos chilenos, 

hablamos el castellano, hemos tenido mf1s o menos contacto con la religión 

al lica y 1 imo en una forma discutible de democracia. Hemos ido al liceo, 

tenemos cierta edad, cxo, posición política y situación económica y social. 

hora bien, nuestra calidad de critore -buenos o malos, maduros o 

jóvene , de d recha o izquierda- de ninguna manera nos exime de nuestro 

r ocia], de este i ir en la realidad social, por el contrario, forman parle 

importante del bngaje de nociones, gu Los, conceptos y sentimientos que a 

tra é de una i ·ión peculiar artísti a se concretai·:-in en una obra llamada 

literaria. 

reeriamo a un escritor chileno encerrado en su "torre de marfil .. si se 

xpre ar en éu caro en un libro escrito a mano que narrara la vida de los 

hip ampo en l. cordilleras ash\ticas. Y aún así, ~i lo hiciera, nos asaltaría 

1, duda de i lo que hizo no (ue por otra cosa que para endérselo a un 

bibliófilo inglés que paga grandes precios por tan extraños libros. De lodos 

111 dos, ahí estaría el chil no que, como dice nuestro pueblo, se las "agencia .. 

d una y otra manera para ganarse el dificil sustento en nuestra época infla-

1 aria. 

A lcm:\s, debemo admitir que estos contactos con la sociedad se refieren 

a i rt s sector <le la o iedad, porque existen sectores de nuestro país que 

viven en lo ap~ iblcs b rrios agraciados on jardines, y otro , en la pobla­

i n donde el l ho y las paredes e suplen por la imaginación. Hay algunos 

qu trabajan empui1ando la mansera y otros que se ganan el sustento en el 

ju go de valor de las llol as de Comercio. A estos sectores tan dispares, los 

i 1 go l h n denominado cla e sociales o estamentos sociales. Absurdo 

ria dudar d ta afirma i n empírica de los in estigadores, ello existe a 

l , r de ell s y de no otro mismos. 

Ahora bien, ¿puede el escritor hacer abstracción de su ubicación en un 

t._ m nto ocial? En pequeña medida sí, pero no íntegramente. ).licomedes 

uzmán escribe, al igual que Manuel Rojas, sobre lo que conoce y describe 

l sentimientos y nociones del estamento de que proviene, con mayor clari­

<l~ d que de lo grupos que desconoce. Cuando se quiere hacer lo contrario 

orre el ri go de caer en lo que le sucedió a Luis Durand en su libro 

p tumo. 

La literatura, por otra parte, se cribe para un público. El escritor quiere 

dar su mensaje no a la Humanidad, muy con mayúsculas, y a las generado-
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ncs -también 1nuy del futuro-, como a través de ]a historia le ocurrió a 

muchos egregios desconocido , sino que a un sector determinado del público 

lector para que goce, llore, se ria o comprenda. 

Con 1·cspecto a esta relación entre creador público, existen muchas y 
variadas opiniones: algunos criben para el individuo; otros, para las masas, 

y, otros, rn:\s modesto ·, pero m;\s realmente auténti os, para el público lector. 

Analicemos conceptos: Individuo es el ser indivisible, la unidad humana con 

todas sus peculiaridadc . A i, pues, cribir para el individuo es una afir­

mación tan ab urda que a fuer de profunda se no escapa. Ahora bien, si 

estos escritores escriben para la per ona, entendería1nos 1nejor, ya que en 

todo ser hun1ano hay una persona pero tampoco esto nos aclara el asunto. 

~fasa es un grupo de individuos despojados de su peculiaridad per onal, ac­

tuando org:ini amente en su conjunt . Lo que la masa pierde en calidad y 

riqueza pecuJiar lo gana en fuerza y empuje. De e te punto de vista, una 

literatura para las masas es algo de escaso sentido, da a entender algo así 

como estar le éndolc un libro a una masa de gcnt en la plaza pública. 

r o, la literatura se escribe para el público lector que cada ,ez debe ser ma­

yor, indudablemente. n literato puede e tin1ular la conciencia social del 

lector con rcspcclo al analfabeto supcrexplotado, pero no puede e ribir una 

literatura para analfabetos. _ ¿Cómo solucionar entonces el problema? Hay 

quienes opinan que debe la literauua acercarse a la grandes 1nayorias de la 

población. ¡ !\fuy justoJ pero ... poniendo, rebajando la obra al niv I de e tas 

mayorías. ¡Nada más erróneo! Debido a la inmensa desigualdad social y 

econó1nica en nuestro país, que se traduce en difere ncias abismantes en el 

campo de la cultura, hay vastísimos se ctor que no ll egan a la literatura, 

ni al arte ni a nada, ni siquiera a las calorías ueccsari, para enfrentar el día. 

Es necesario incorporar a esto sectore al contacto con la literaria creación, 

pero en fonna inversa, alfabetiz:\ndolos, edudmdolos para llegar a las m::is 

importantes creaciones del e píritu. La cultura no puede retroceder; de lo 

que se trata es de ayudar en lo político a las fuenas de avanzada social y 

a la izquierda chilena, y en nuestro campo -reducido campo- a mostt·ar la 

realidad, sin el discurso político o la consigna, ya que son géneros diferentes 

en los cuales no bay que inmiscuirse, sino que con la forma que el arte 

requiere. ¿Cuál es esta realidad?, se preguntarán ustedes. La ida que se 

vive en nuestro país. ¿Hay ju ticia en Chile? Sí, la hay. ¿Hay inju ticia en 

Chile? Sí, también ]a hay. ¿Cu:\l abunda más? Mostrémoslas en su justa pro­

porción. He ahí Ja realidad. Igual cosa hagamos con la libertad, con el amor, 

con el odio, con el trabajo, con el temor, ele. No ocultemos la verdad, seamos 
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objetivos y el lector comprenderá, no les quepa la menor duda de que 

entenderá perfectamente y se pondrá en acción. 

Sin embargo, se opina de manera diferente con respecto a la posición que 

le cabe al escritor en relación con su medio histórico. Aunque las clasifica• 

dones nada agregan, pero sí, sacan de apuro e imponen cierto orden, clasi­

ficaremos estas posiciones en: evasivas, propagandísticas, del llamado fran­

cotirador y comprometidas. 

Vamos por parte. Para muchos -quizás sea sólo una proyección de sf 

mismos- la realidad es fea, odiosa, desagradable de vivir. La literatura debe 

lograr que el hombre se evada de esta cotidianidad para transportarlo a ... 

un mundo superior (¡ Vanidosos!) Lo triste es que c-stos seres, que casi siem­

pre son jóvenes viejos, hijos de acaudaladas familias, sin profesión o actividad 

conocida, creen seriamente en lo que dicen y hacen. Porque algunas veces 

hacen una que otra edición de lujo, cuya difusión no pasa más allá de dos 

o tres Lías-abuelas. Claro que al lado de estos artepuristas (como se denominan 

a sí mismos) están también los del reverso de la medalla, aquellos que 

llaman cscapistas a todos los que no les ofrecen el lugar común, el grueso 

calibre o el dogma; así pues, en este grupo incluyeron muchas veces a los 

urrealiscns, futuristas, dadaístas y otras corrientes de la literatura que en el 

pasado formaron legión revolucionaria, protestando y no evadiéndose, bus­

cando nue os caminos sin huir, afrontando, criticando con fuerza y calidad. 

Junto a éstos, abriendo un necesario paréntesis, hay que referirse a los 

que e autodenominan mctaüsicos, o que abusan excesivamente de este voca­

blo. ¿Qué es metaffsica? No daré aquí la interpretación de Heidegger de las 

relaciones del ser con la nada, expresada en "\\7hat is metaphisik?", como la 

acepción corriente. Cuando una teoría filosófica o científica llega a discutir 

los principios de sí misma y no encuentra una ley o una base demostrable, 

recurre a ciertos fundamentos inexperimentables por principio, es decir, a 

fundamentos metafísicos. Ahora bien, un escritor puede adherir a una teoría 

o puede regir su ideología por una doctrina basada en principios metafísicos, 

pero <l cir que tal o cual personaje es metafísico o actúa metafísicamente, 

o e descrito conforme a una melafísica, es caer en la majadería. 

Olros hay que opinan que el arte debe ser propaganda, no existiendo 

independienlemente como actividad cultural, con leyes propias, sino que sub­

ordinado, sometido y dirigido con un fin político circunstancial o religioso 

de dogma correccional. como todo dogma. Los antisemitas, los anlicomunistas, 

los antineligiosos y muchas formas de sus polos opuestos, están aquf. Vuelven 

al concepto medieval de la "ancilla theologiae" y lo remozan con el .. ancilla 
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politi ae··. al o a í como poner a Ja cien ia al en icio de la industria o 

el arte al cr\'ici del comercio. No es que e estime indigno al comercio, 

a 1a industria, a la política o a Ja religión, por el contrario, son actividades 

humanas muy digna , cJe lo que e trata es de que la literatura no se sub­

ordine perdiendo su libre raíz inicial. 

Gramsci 11am ba a esta literatura "fun ional", u ando el término que con 

rigor emplean los arquitectos, pero que no puede aplicarse al quehacer 

1 i tei·ario. 

Pero este no a tuar pr pagandí tico no exime del compromi o al es ritor, 

como lo ere n alguno que se denominan pomposamente francotiradores. 

¿Quiénes son? on aquellos que creen que hac r literatura es lanzar su 

veneno a die tra y siniestra para ocupar un sitio entre las gentes, aunque sea 

el lugar del repudiado. Las varia iones hormonales y fi iológi as de su 

creador determinan su actitud liteTaria. Hay ve es en que tales desequilibrios 

biológicos han a udado al talento de un escritor y lo han hecho realizar 

maravillas, pero en la mayoría de lo casos, obre todo en nu tro Chile, se 

confunde el término se le aplica a otro tipo de la fauna criolla. 

Existe un dinamismo p icológico como reacción a la fru tra ión, llama<lo 

"dcs,alorización", que con iste en disminuir ante nlismo y los demás las 

cualidades de una per: ona para elevar 1 precaria propia . m.uchos des­

, ,alorizadores profe ionalcs e les confunde con francotira<l r de la litera­

tura. Los hemos isto, agresivo , uperengreldos pero, en el fondo, l merosos. 

Esperando siempre una respuesta a su provocación de la per na agredida 

para después poder decir: " í, yo polemicé con Fulano" · " raíz de mi polé-

mica con Zutano··. , iven del contra del escñndalo. Se finc-re n hom se .· ualcs, 

locos o nihili tas. -o e criben obra , pero cuando lo hacen , lu go de inmen­

sos esfuerzos -lo ciue suele suceder- caen en Jo chocante o la pornografía. 

Se llaman a sí mi mos inconfonni ta o francotiradore (este último t ·rmino 

les en nta). Pro ectan su yo y creen ver plagiarios tultos y per onas de 

doble intención en todo el mundo. Sus inestabilidades sexuales y neurofisio­

Jógicas las atribuyen a genialidad, sin pensar que un Luen trataruien to médi­

co los dejaría en espléndidas condiciones para ganarse honradamente el 

sustento. 

Sin embargo, la libertad es el gran acicate de la literatura. Esto no quiere 

decir que el critor no acepte un compromiso con su época y con su pueblo. 

La gran literatura ha ido siempre será una literarura ompromctida, no 

con el conUngente y circun tancial compromiso confesional o consignista, sino 

que con su realidad social e histórica, con las aspiraciones más altas de su 
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cla e y de su país, con los más altos valores espirituales de que el hombre 

dispone. El compro1uiso de cada escritor con su sociedad y con su tiempo, 

n significa sumisión o acatamiento de prejuicios ideológicos, por el contra­

rio, su mi ión es la de abolir el prejuicio y la consigna reemplazándolos por 

el valor con-espondiente. Desde la Diblia y Homero basta Sartre y Gorki; 

desde Esquilo a Dcrtold Drecht existe un hilo conductor, una cadena de 

critores comprometidos con los problemas más importantes de sus épocas, 

adena e hilo conductor casi siempre manchado de sangre, cárceles, pcrsccu­

ion , ejámencs y desprecio de los exquisitos de todos los tiempos. No hay 

paf que pueda tener las manos limpias de estos atropellos contra el escritor 

que respetó su compromiso. Los que se endieron, los que claudicaron, los 

que acall ron su oz por temor o falla de decencia, terminaron por despre-

iar a í mi mos. Dentro de este compromiso con los más importantes 

problema del hombre contemporáneo, o humanismo, caben, sí, varias posi­

ionc , arios planteamientos ideológicos di ersos. De ahí que muchos escri-

to r no obst nte sus maneras distintas de enfocar los asuntos, se encuentren 

n 1 diálog elevado, re petándose mutuamente y considerándose solamente 

d tcntadore de la otra posibilidad de enfocar el problema. 

D e ta lucha dialéctica entre adversarios de la misma estatura moral e 

i,ucl ctu._ l, debe nacer la síntesis verdadera, porque la verdad dialéctica abo­

lió hace •._ ti mpo el principio lógico del tercer excluido que dice que entre 

dos jui ios opuestos uno es verdadero y el otro falso, e.xcluyéndose una ter-

ra po ibilid. d. Como se e, la dialéctica hegeliana, entre otras cosas, deroga 

l vanidad y 1 dogmaLismo. 

pt mo 

d · divid nd 

l compromiso, aunque no sea de buen tono o aunque no nos 

. Lo iconoclastas a diestra y iniestra cayeron finalmente en el 

d gma uan lo no en la total indiferencia de sus prójimos. 

u tra a no e caracteriza precisam nte por su organicidad. La crisis 

a ._ l t._ a nu tro paí desde todos los ángulos. Ilasta ya de jueguitos simpáti-

' pu a ante e han hecho muchísimo más cnuetenidos. Basta ya de 

r trué an p icológicos, de metaforitas centclleant , de cosquilleos intelec-

LUal , de e 

J._ r alidad 

d ir pu bl 

andalillo literarios de pueblo chico. 1Cowprometámosnos con 

hilcna, con los más urgentes probJcmas de nuestro pueblo -y al 

110 excluyo a nadie- y tomemos nuestro puesto de combate en 

la literatura. o temamos describir a Juan Conzález que vive en Lota o 

, ._ lpara í o, n rehuyamos llamarlo por su nombre, mencionar su oficio, sus 

d uda , y u anhelos y temores. ¿ e cmpcque11ece un personaje literario si 

110 JJ. roa Rob o Curtiss? ¿Se in alida la situación literaria si no ocurre 
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en 1'fiami o en Burdeos? ¿Es antiliterario tener el oficio de cartero, o payaso 

o arriero? ¿Es más importante o más unh ersal el Complejo de Edipo que el 

hambre? 

¡Quehacer singular éste de la literatura en que el cr·eador se hace n:spon­

sablc, se a\"ergücnza y sufre y se alegra por los demás! 

Pero aceptemos la responsabilidad, el compromiso, principalmente nosotros, 

los de J llamada joven generación, y no caigamos en los trucos y las maneras 

superadas, en la petulancia que da la impotencia, en el rehuir el diálogo 

serio por temor al fracaso. El mundo está lleno de seres originales, no seamos 

tan poco originales de querer parecernos a ellos. Podemos hacer una labor 

grande y hermosa, quierámoslo así, rcalicémoslo así, comprendámoslo así. 

Porque se espera algo de nosotro ; tal como del arquitecto y del albai'iil la 

ociedad espera casas, tal como del labriego y del agrónomo nuestro pueblo 

espera pan, de los escritores se espera que tomen parte en la dirección ideo­

lógica que hará a nuestra sociedad salir del atolladero. La tradición literaria 

chilena es ejemplarizadora. Desde Pedro de Ofia y Alonso O alle basta la 

generación del 42 y luego la del 20, los escritores de nuestro país han cumpli­

do con el compromiso contraído con Chile y sus gentes. Entre los jó enes 

mismos, Parra, Barquero, Rojas, Rivera y otros en poesí ; Donoso, Lafour­

cadc, Guzmán, Vullyami y otros en prosa; Josscau, Aguirre, I-Ieiremans y 

Dehesa, en teatro, a pesar de las actitud ideológicas que los separan, 

parecen haber comprendido que son descendientes de la tradición lite­

raria chilena y parecen, también, haber aceptado el compromiso de inter­

pretar al chileno de nuestros días. ~fuchos de ellos, antes de plantearse el 

problema de la universalidad, se han planteado nuestra realidad. Segura­

mente, de esta manera Jlegarán a más grandeza y más universalidad que 

muchos que confunden el problema uni ersal con la descripción cosmopo­

lita. Valga aquí el símbolo del gigante Atlas cuya fuerza para sostener el 

cielo pro cnia de su contacto con la tierra. 

La literatura gratuita, según Jean Guéhenno, subsiste sólo como hipo­

cresía de la gratuidad. 

De lo que se trata es de comprometerse o hacerse responsable, como Gui­

llermo de Torre d nomina al compromiso o, como lo llama Américo Castro, 

hacer una "literatura arriesgada", dejando a un lado la irresponsabilidad; 

es decir, desde el punto de vista literario, llegar al "realismo". 

Jean Paul Sartre comienza "Situations 11 ", que se ha publicado con el 

tilulo de "Qué es la literatura", con la siguiente frase que es decisiva: "To­

dos los escritores de origen burgués han conocido la tentación de la irres-
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pon ·abilidad; desde hace un siglo, esta tentación constituye una tradición 

en la carrera de las letras". 

Nótese que aquí Sartre habla del escritor burgués y no del escritor a 

secas. e desprende de aquí, además, que hay escritores burgueses y otros 

que no lo son, y que los primeros, los que reflejan el "estilo" de su esta­

mento social, son los que menos se comprometen, los que menos se arries­

gan, los que se sienten tentados por la irresponsabilidad. 

La mayoría de lo escritorc chilenos de la generación presente pertenece 

a la pequefia burguesía, a la pequeiia burguesía chilena, con caracterís­

tica propias y di tintas de las de otros países del mundo, incluso de La­

tinoamérica. Su mundo es especialmente el de los seres que económicamente 

ganan salario ; se acerca m" en este sentido económico al proletariado in­

dustrial que a la gran burguesía financiera o terrateniente. Desde el punto 

de i ta cultural, la gran mayoría de los intelectuales, artistas, profesiona­

les y e pe ialistas proceden o se encuentran en esta clase. 

En l 30, Thoma lann es ribía: "Soy hijo de la burguesía alemana, y 

nunca he renegado de las tradiciones espirituales propias de mi origen. 

Ii obra ha sido apoyada por la culta clase media de Alemania". Pero la 

clase media alcman" (sociedad en que subsisúa la aristocracia noble) es 

distinta a la chiJ na; sin embargo, la comparación en este caso es válida. 

Tradi ión y situación cultural importante y posición de asalariados que lo 

emparentan con. el proletario. 

De aquí que cuando anteriormente afirmamos que también la fidelidad 

y el mp omiso debían realizarse con respecto a su clase no nos referimos 

a otra cosa que a esta tradición que crea un futuro a través de un pre­

s nte real. 

Recuerd , no textualmente, una frase de Federico ietzsche, quien expre­

aba que es válida sólo aquella palabra que incitara a la acción, pensa­

miento que mfts tarde con otras palabras dijera Sartre con respecto al 

compr mi o del escritor. 

Durante mucho afios hem sido receptáculo de modas e ismos europeos, 

copiando - adem:'ts de la técnica- el contenido. Hubo muchos -y hasta hoy 

día lo encontramo - que teniendo como lengua roáterna la misma con 

que e ribió el Quijote, criben sus poemas en f1ancés. o está mal que 

nuestros scritores dominen idiomas extranjeros, por el contrario, es de 

vital importancia, pero ... no sigamos la tradición de los yanaconas que 

acompafiaron al a tuto Pedro de Valdivia. 

A travé de un guijarro, del suave balanceo de una hoja, po<lemos ver el 
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mundo. Chile tiene además de guijarros )' hojas balanceantes, algo muy esen­

cial: hombres. personas que , iven en Chile sufriendo y regocijándose, que 

existen en Chile trabajando o descansando, que subsisten en Chile opri­

n1iendo o siendo oprimidos. Ah{ e t:\n, con sus mi erias y grandezas, nos 

esperan, anhelan que nos arricsguc1uos, que nos con1pro1uetamos, que lle­

guemos a la responsabilidad. 

l\f ARIO Esr1 OSA 

UN A GE1 ERACIO T 

Y A NO tiene ninguna vigencia para nuestro país, la vieja frase de Mar­

celino i\fcnéndez y Pelayo: "Chile es sólo un país de historiadores y juris­

tas". Y ello, no porque ha an desaparecido éstos, sino porque existen poetas 

} narradores, en tal cantidad y alto valor, que contradicen este aserto, 

cual si el país entero hubiese acordado desmentirlo. 

Es cosa frecuente y de poco asombro la sorpresa que sufren aquellos 

extranjeros que toman conocimiento de nuestra podero a y libre literatura. 

Alan Price Jones, crítico literario y director del suplemento literario "The 

London Times", expresaba, no hace n1ucho, que, en cuanto a bellas letras 

se refiere, Chile era un fenórneno tan singular que sólo le encontraba 

parangón en Suecia. Explicó que su extraiieza provenía de la fuerza, ex­

tensión y grandeza, de las concepciones literarias en rdación a la pequefiez 

del país -su escasa población- y la condición desmedrada en que material­

mente ellas tenían lugar. 

Fuera de los poetas que aparecieron en pleno romantici mo, como Pezoa 

Véliz u otros posteriores, como l\lagallanes l\loore, como Pedro Prado, 

Angel Cruchaga Santa l\laría, Jorge Hiibner Bezanilla, y toda la gama 

literaria que advino con la gran influencia del moderni mo implantado 

en Chile por Rubén Darío, Jlcgó, con Ja presencia de Gabricla l\fistral, 

Vicente Huidobro, Pablo de Rok11a, Pablo 1 cruda. Rosamel del Valle, 

Gustavo Ossorio, Ornar Cáceres, Humberto Díaz Casanue a, Julio Barre­

nechea, Juvencio Valle, ricanor Parra, Tomás Lago, Eduardo Anguita, 

Gonzalo Roj • Teófilo Cid, Jorge Onfray. Venancio Lisboa, l'\1iguel A1·teche, 

• Alberto Rubio, Arturo Alcayaga, Irma Astorga y una muchedumbre de otras 

altas voces poéticas, la hora máxima a que puede aspirar alcanzar un país 

o un conjunlo humano en lo que a creación en este género literario se 

refiere. 


